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1. PRIMEROS CONTACTOS ENTRE MALLORCA y CANARIAS

Las expediciones a las islas Canarias de los navegantes mediterrá-
neos se datan en el primer tercio del siglo XIV. De otros pueblos his-
tóricos que las visitaron ocasionalmente en tiempos remotos, como los
romanos, están apareciendo en el archipiélago vestigios arqueológicos
del más apasionante y controvertido interés. Pero habrá que esperar
a la fecha arriba indicada para que se compruebe, con respaldo car-
tográflco y documental de imponderable valor, la presencia de geno-
veses, mallorquines y catalanes dentro del área del archipiélago at-
lántico.

Ciñéndonos, en nuestro caso concreto, a las expediciones baleári-
cas, remitimos al curioso lector a nuestro libro: El obispado de Telde.
Misioneros mallorquines y catalanes en el Atlántico, aparecido en 1960,
donde se hallará copiosa información, literaria y documental, sobre
este apasionante capítulo de la historia de los descubrimientos y los
viajes 1. De sus datos nos serviremos, en apretada síntesis, para encua-
drar y ambientar la expedición militar mallorquina de 1366 a las islas
Canarias, capitaneada por el mílite Juan de Mora y que ha permane-
cido hasta ahora inadvertida entre los folio s de uno de los registros
del Archivo de la Corona de Aragón.

Las primeras expediciones mallorquinas hay que datarlas entre
1340-1350. Tuvieron que ser reiteradas en cuanto a número, aunque
la documentación oficial no haya revelado hasta ahora más que la
famosa de 1342, emprendida por los capitanes Francesc des Valer y
Domingo Gual, a bordo de las cocas «Santa Créu», «Santa Magda-

1 Patronato de la «Casa de Colón». Biblioteca Atlántica. Madrid, 1960, 188 pp.
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lena», «Sant Joan»y una cuarta más de nombre desconocido.Se tra-
taba de una empresacomercial privada, en la que participaron diver-
sos socios armadores,con apoyo y respaldo oficial, puesto que los
títulos y las cartasde crenciale van a ser despachadospor Roger de
Rovenach, lugartenientedel rey de Mallorca, Jaime III. Puededarse
como seguroque el objetivo de estas primeras expedicionesera de-
predador, con la finalidad exclusiva de capturan indígenas,para su
ulterior venta en los mercadosesclavistasmediterráneos,y adueñarse
de ganadomenor, ovejas y cabras,particularmente2

La fama de las islas Canarias,envueltaen cendalesmitológicos,se
dejó sentir en las antecámaraspalatinas. El pontífice ClementeVI,
preocupadopor la cristianización de los aborígenes,tomó la firme re-
solución de erigir, en 1344, un nuevo reino atlántico, al que denominé
Principado de la Fortuna, adjudicándolo al infante, de estirpe caste-
llana, don Luis de la Cerda o de España,conde de Clermont y almi-
rante de Francia. Este vástago de la casa real de Borgoña, movilizó
sus recursos y solicitó las más diversas colaboraciones,pero nunca
llegó a posesionarsedel fantástico trono>.

Mayor trascendenciarevistió, en cambio, la decisión que tomó el
propio papa ClementeVI, al erigir, una décadamás tarde,el obispado
de la Fortuna, para que procurasela evangelizaciónde los aborígenes.
El primer prelado se llamó fray Bernardo, de la orden de Monte Car-
melo, designadopara la alta misión por medio de la bula «Coelestis
rex regumx, dc 7 de noviembre de 1351. Iniciada la catequesis,los mi-
sioneros mallorquines se establecierondentro del reino de Tolde, en
la Isla de Gran Canaria. Este fue el motivo por el cual la nueva dió-
cesispasó a títularse obispado de Teidet

En el intermedio entre una y otra decisión de ClementeVI se ha-
bían producido en Mallorca importantes acontecimientospolíticos.
El más relevante de todos, el destronamientodel monarcade la isla
mediterránea,Jaime III; la consiguientedesaparicióndel reino y la
proclamacióncomo soberanodel rey de Aragón, Pedro IV (1343)>.

¿Abrigaron los reyes de Aragón propósitos de soberaníasobre el
archipiélagocanario,sometidoa la acción misional de cofrades,segla-
res y religiosos regulares?Hay que contestar afirmativamente, por
conservarsevaliosos testimonios en el sentido expresado.

2 El obispadode Telde,pp. 29-35. Antonio RUMEU On AUMAs.- «Mallorquinesen
el Atlántico», en Homenajea Elías Serra Rafols. La Laguna, 1970, tomo III,
pp. 262-264. Eran patrones do las naos Pone Magro, Bartolonieu Giges y Gui-
Ibm Pone.

Ibídem(Ef obispado.~3,pp. 39-43.
Ibídem, pp. 46-St
El obispado de Tolde. Misioneros mallorquinesy catalanesen el Atldntico,

pp. 55-56.
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En 1352, dos piadososmercaderesmallorquines,JoanDoria y Jan-
me Segarra, organizaron una nueva expediciónevangelizadoraa las
islas Canarias,en la que se enrolaron treinta misionerosbaleáricos
junto con doce apóstolesneófitos indígenas, instruidos previamente
en las verdadesde la fe. ClementeVI habíaotorgado a los expedicio-
narios toda suertede indulgenciasy graciasespirituales.Por su parte,
el monarcaPedroIV se apresuróa brindar a los promotoressu apoyo
y protección.

En un documentoexpedido el 14 de mayo de 1352, se dabanins-
trucciones muy precisas al capitán de la expedición, Arnaldo Roger,
por parte del lugartenienteGuillén de Llagostera.El párrafo que más
nos interesadecía así: ‘<Si sucediese,Dios mediante,que adquiriéneis
las dichasislas o algunade las mismas, las tendréisen feudo del men-
cionado señor nuestro,el rey de Aragón; y en su nombre y represen-
tación... os damospleno poder..- sobre las dichasgentesy... sus bie-
nes,y de conoceren todos los pleitos y controversiasciviles y crimi-
nales,y de regir y gobernarlas predichasgentescomo a vos pareciese
convenir mejor...».

Nuestra afirmación anterior queda así perfectamenterespaldada.
La expediciónde 1352, aunque con manifiesto predominio misional,
tenía una paralela finalidad política. El capitánArnaldo Roger era in-
vestido con las facultadesde un gobernador,si las circunstanciasfa-
vorecíanel ejercicio de su autoridad’.

Entro los años 1352 y 1366, se produce un pequeñovacío, por ca-
rencia de la pertinente documentación.Hay indicios en las fuentes
literarias de que los expedicionariosarribaron al archipiélago sanos
y salvo, y que la acción misional prosiguió con la parsimoniosaanda-
dura inherente a la conquistaespiritual de infieles salvajes~.

Tan sólo cabe señalarque en 1354 fray Bernardo,primer obispo
de las Afortunadas,fue trasladadopor bula del pontífice Inocencio VI,
dc 27 de junio, a la diócesisde SantaGiusta, en la isla de Cerdeña,y
que las Canariasno contaríancon un nuevo pastorhasta 1361, en que
cl mencionadopapa promovió al dominico fray Bartolomé para regen-
tar la sedeatlántica’.

El documentoinédito de 1366, que ahoranos guía, sirve para reve-
larnos la intromisión en las islas Canariasde un poder político ex-
traño, rival de Aragón en el escenarioatlántico. Lo que no resulta de
momentoprecisablees la nación o reino promotor de la disputa. ¿Aca-
so la Señoría de Génova, predecesoraen la exploración del Mar Te-

Ibídem, pp. 44-46 y 56-58.
Ibídem, pp. 59-60.
Ibídem, pp. 61-63. Antonio RiTMEn DE ARMxs.- «Mallorquinesen el Atlántico»,

en Homenajea Elías Serra Ráfols. La Laguna, 1970, tomo III, pp. 266-269.
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nebroso?¿Sería,en otro caso, la Corona de Castilla, siempre con la
mirada puestaen las aguasribereñasdel Océano?

Desdeluego, la expedición mallorquina de 1366, capitaneadapor
Joande Mora, tenía un objetivo militar claro y preciso. Se tratabade
desalojar del archipiélago,por medio de las armas,a un enemigo de
la Coronade Aragón, que se habíaentrometido en un territorio reser-
vado para su soberaníapor derechode invención y ocupación.

2. LA EXPEDICIÓN MILITAR DEL CABALLERO JOAN DE MORA EN LA DEFENSA

DE LA PRíMACÍA DE LA CORONA DE ARAGÓN EN EL ÁMBITO DE LAS ISLAS
CANARIAS

Conviene advertir, con carácterprevio, que la expediciónde 1366
a las islas Canariasno tenía la consideraciónde empresaoficial, es
decir, organizaday sufragadaaexpensasde la tesoreríaregia.PedroIV,
como hemos de ver en seguida, se limita a prestar, gratuitamente,la
colaboraciónsolicitada por el mílite Joan de Mora, quien aportauna
navede su propiedad,que es aparejaday armadaen la atarazanareal
de la ciudad de Mallorca.

Un orden lógico en la exposicióndel suceso,nos impone hablaren
primer término del actor principal, para hacer luego una breve refe-
rencia al acontecimiento, sin apenassepararnosdel texto del docu-
mento K

Del caballeroJoande Mora, nadase descubreen los textos literario-
históricos con que poder iluminar su biografía. La crónica de Pere el
Ceremoniós,texto coetáneo,y los Anales de Aragón, de Jerónimo Zu-
rita, relato fundamental posterior, guardan absoluto silencio sobre
sus empresasy hazañas< En cambio, hemos encontradoen los re-
gistros mallorquines del Archivo de la Coronade Aragón diversos do-
cumentosque aluden a su importante persona.

El más antiguo de todos es del 26 de marzode 1365, un año antes,
por tanto, de la empresanáuticaa las Canarias.El rey PedroIV auto-
riza a Joan de Mora, «militis’>, domiciliado en la ciudad de Palma de
Mallorca, para aprovecharel agua de una fuente llamada «mestre

Archivo de la Corona de Aragón (a partir de ahora será citada con la si-
gla A. C. A.): Maioricarunn registro 1424, [olio 84v. El texto íntegro puedeverse
en el Apéndice.

“ Antonio DE BorARULJ.: Crónica del rey de Aragón D. Pedro IV o del Pun-
yalet. Barcelona,1850, p. 379. Crónica de Pere el Ceremoniós.Edición de Fernán
Soldovila en publicaciónconjunta titulada “Les quatre grans cróniq-uos».Barce-
lona, 1971, pp. 1001-1158. Jerónimo ZURITA: Anales de Aragón. Institución «Fer-
nando el Católico,,. Zaragoza, 1978, tomo IV, libros VIII, IX y X.
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Pere’>, con objeto de utilizarla en el movimiento de molinos harineros
11

y traperos -

Con posterioridada la expedicióncanariense,hemos encontrado
otros cuatro documentos.Por el primero, 28 de octubre de 1369, es
nombrado veguer <‘forensis» de la isla de Mallorca”. Por el segundo,
1 de septiembrede 1370, es designadoguarday custodio del castillo
de <‘Senthuirio’>, emplazadoen idéntica demarcación”.Por lo que res-
pecta al tercero, 3 de febrero de 1382, se le autoriza a canalizar las
aguasde la fuentede Canet‘<.

El cuarto y último documento,12 de septiembrede 1385, hacere-
ferencia a Joan de Mora, doncel, hijo de nuestro biografiado. El rey
Pedro IV le hace gracia de un «marginal» en el término de «Poblade
Vyalfag», en la isla de Mallorca, dondepuedeapacentarsusganados“.

El docuhentoclavo sobre la expediciónmilitar a Canariasestáex-
pedido por el rey Pedro IV en la ciudad de Zaragoza,el 26 de junio
de 1366. Va dirigido a Pedro Cardona, «atarazanerode la atarazana
de nuestraciudad de Mallorca». Y se identifica al capitán como <‘di-
lectus noster Johannesde Mora, miles».

La empresabélicaes definidaen estostérminos:«quatenusad opus
armamcnti quod.- - Johannesde Mora. - - facturus est coram insulasde
Canaria et alios hostes nostros.- »; texto que se correspondecon la
traducción siguiente: ‘<en cuanto a la operaciónarmada que Joan de
Mora, caballero.- -, va a realizar frente a las islas de Canariay otros
enemigosnuestros.- -

Luego viene el encargoexpresoal atarazaneropara que facilitase
<‘las velas y algunas otros aparejos,armase instrumentosy suminis-
tros para una galera; de los aparejos,remos,aparatosy suministros
de galerasque tenéisnuestros.- -

Los aparejosy el armamentole eran prestadoa Joande Mora con
caráctergratuito, aunquecon la obligación de restituirlos en perfecto
estado,previa la correspondientecaución: ‘<Y aunquepor hacerel di-

“ A. C. A.: Maioricarum, reg. 1426, fol. 25v. Aparece expedido en el lugar de
Torres.

12 A. C. A.: Maioricarum, reg. 1.428, fol. 27n. Joan de Mora es calificado de

«miles» (caballero). El cargo equivalía al de juez de mercado.Pedro IV firma
el documonto en Valencia.

12 A. C. A.: Majorícarum, reg. 1.239, fol. 42n. Vuelve a ser calificado de “mili-
tis”. El cargo se hallabavacantepor fallocimiento de Pedro de Unig, <‘militis».
El rey suscribe el diploma en Barcelona.

“ A. C. A.: Maíoricarum, reg. 1.444, foIs. 4v-Sr. Está otorgada la merced en
Valencia.

“ A. C. A.: Maioricarum, rog. 1.447, fols. 139r-139v. Se trata de un censo enfi-
téutico, con, reservareal del dominio directo. El beneficiario quedabaobligado
ademása servir al rey con un caballo armado. La aceptaciónla Laco Joan do
Mora, “miles”, como procurador y padre del favorecido. El privilegio aparece
firmado pon Pedro IV en Besalú.
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cho viaje hemosconsideradoque estascosashan de ser proporciona-
das a este mismo mílite, sin embargo,obtengáisde él buenay firme
caución de que en menos de los dos añossiguientes.- - os restituirá lo
que le proporcionamos,y que si algunasde estascosashubiera sido
perdidaso deterioradasos entaegaráel valor de los objetosperdidos
y la minusvalíade los deteriorados».

El documentoconcluye así: Y nosotrosrecomendamosfirmemente,
por medio de mandatos,al maestroracional de nuestracuria o a otro
cualquieraque haya de preguntarseacercadel cómputo de las cosas
antedichasque,mostradaa éstela caución antesnombraday la cédula
de lo que hayáis entregadopor motivo de este mandato,no os haga
ninguna reclamaciónsobre ello».

Conclusoel documento,toda nuestrainformación quedapor com-
pleto interrumpida. Se impone, como remate,plantear unas interro-
gantes,que saltan a la pluma del autor y al pensamientodel lector.
¿Salió la expedición de Joan de Mora en la fecha prevista de 1366?
¿Cumplió su cometido de limpiar las aguasdel Océanode enemigos
de la Corona dc Aragón? ¿Regresó,andandoel tiempo, a sus lares,
una vez cumplimentadala tareabélica?

A la primera preguntahay que responderafirmativamente, dada
la madurezdel proyecto, pendiente tan sólo de la orden de partida.
Si combatió o no contra el enigmáticoenemigo se mantieneen el te-
rreno de la incógnita,puespudo ocurrir también un desalojoprevio de
los puntos ocupadosen el archipiélago canario. En cuanto al tercer
extremo, desdeluego Joande Mora regresóa Mallorca, por cuantohe-
mos visto a su protector el rey Pedro IV otorgarle diversasmercedes
entre 1369-1382.

Concluyamosesta breve exégesisafirmando que las misiones ma-
llorquinas en Canariasse mantuvieron, con mayor o menor auge, en
todo lo que resta del siglo XIV; que el obispo de Telde sobrevivió en
idénticas condicionesy durante igual períodode tiempo, y que la pre-
senciade navesbaleáricasen las aguasdel archipiélago fue una cons-
tante histórica que honra y enaltecea los atrevidospromotores.

APENDICE

El rey de Aragón Pedro IV ordena a Pedro de Cardona, atarazanero de Palma
dc Mallorca, facilitar al caballero Joan de Mora aparejos y armamentospara
la expedición naval que preparaba en defensa de las islas Canarias contra la

intromisión de otros pueblos extranjeros.

Zaragoza,26 do junio de 1366.

Peirus etc. Ffidell nosiro Potro Cardona,daraganeniodaragartenostre clvi-
tatis Maiorice, salutem et gnaciam.Dicimus ei mandamusvobis quatenusad
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opus armamonti quod dilectus noster Johannesde Mora, miles, factunus esí
coram insulas de Canaria et alios hosies nostros, detis eidem velas ci alias
quascumqueexarcias, arma et apparatusac fornimenta necessariauni galeo,
de illis exarciis, romis, apparatibuset fonnimentis galearumque a nobis tenetis;
cum ea pro dicto fiendo viagio eidem miliii accomodandaduxerimus habeatis,
tamen ab ipso milite bonam caucionemei [irmam quod mfra bienium extune
continuo sequenspredictam que sibi accomodamus,vobis nestituet oi quod si
qua ex ois amissafuerint vol deteniorataamissorumvalonemet detenioratorum
mínus valoncíam vobís iradet. Nos enim magistro racionali curie nostro seu
alii cuiuscumquea vobis do predictis compotum audituno tradimus firmiter in
mandatis quod vobis sibi exhibentem caucionempredictam et apochamde eo
quod tradidenitis huius nostri mandati pretoxtu supon hiis vobis nullam faciat
quesiionem. Datum CesanaugusteXXVI dio junii anno a Nativitate Domini
M CCC LX sexto. Rex Peirus.

Antonio RUMÉu DE ARMAs
(Universidadde Madrid)


